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La epidemiología es la rama de la salud pública que tiene como propósito describir 

y explicar la dinámica de la salud poblacional, identificar los elementos que la 

componen y comprender las fuerzas que la gobiernan, a fin de intervenir en el 

curso de su desarrollo natural. La transformación de la epidemiología en una 

ciencia ha tomado varios siglos, y puede decirse que es una ciencia joven. 

Todavía en 1928, el epidemiólogo inglés Clifford Allchin Gill1 señalaba que la 

disciplina, a pesar de su antiguo linaje, se encontraba en la infancia. Como 

muestra, afirmaba que los escasos logros obtenidos por la disciplina en los últimos 

50 años no le permitían reclamar un lugar entre las ciencias 

exactas; que apenas si tenía alguna literatura especializada, y que en vano podían 

buscarse sus libros de texto; dudaba incluso que los problemas abordados por ella 

estuviesen claramente comprendidos por los propios epidemiólogos. Siete 

décadas después, el panorama descrito por Gill parece diferente, y actualmente 

ningún avance médico sería completo sin la participación de la epidemiología. 

 

Muchos escritores griegos y latinos se refirieron a menudo al surgimiento de lo que 

denominaron pestilencias. La más famosa de estas descripciones es quizás la de 

la plaga de Atenas, que asoló esta ciudad durante la Guerra del Peloponeso en el 

año 430 a.C. y que Tucídides relata vivamente. Antes y después de este 

historiador, otros escritores occidentales como Homero, Heródoto, Lucrecio, 

Ovidio y Virgilio7,8,9 se refieren al desarrollo de procesos morbosos colectivos 

que sin duda pueden considerarse fenómenos epidémicos. Una de las 

características más notables de estas descripciones es que dejan muy claro que la 

mayoría de la población creía firmemente que muchos padecimientos eran 

contagiosos, a diferencia de los médicos de la época quienes pusieron escasa 

atención en el concepto de contagio. Las acciones preventivas y de control de las 

afecciones contagiosas también son referidas en muchos textos antiguos. Como 

ya hemos dicho, Biblia, el Corán, el Talmud y diversos libros chinos e hindúes 

recomiendan numerosas prácticas sanitarias preventivas, como el lavado de 

manos y alimentos, la circuncisión, el aislamiento de enfermos y la inhumación o 



cremación de los cadáveres. Por los Evangelios sabemos que algunos enfermos –

como los leprosos– eran invariablemente aislados y tenían prohibido establecer 

comunicación con la población sana. La palabra epidemiología, que proviene de 

los términos griegos “epi” (encima), “demos” (pueblo) y “logos” (estudio), 

etimológicamente significa el estudio de “lo que está sobre las poblaciones”. La 

primera referencia propiamente médica de un término análogo se encuentra en 

Hipócrates (460-385 a.C.), quien usó las expresiones epidémico y endémico para 

referirse a los padecimientos según fueran o no propios de determinado lugar.10 

Hipócrates no secundó las creencias. El nacimiento de las estadísticas sanitarias 

coincide con un extraordinario avance de las ciencias naturales (que en ese 

momento hacían grandes esfuerzos por encontrar un sistema lógico de 

clasificación botánica) y que se reflejó en las cuidadosas descripciones 

clínicas de la disentería, la malaria, la viruela, la gota, la sífilis y la tuberculosis 

hechas por el inglés Thomas Sydenham, entre 1650 y 1676. Los trabajos de este 

autor resultaron esenciales para reconocer a estas patologías como entidades 

distintas y dieron origen al sistema actual de clasificación de enfermedades. En su 

libro Observationes medicae, Sydenham afirmaba, por ejemplo, que si la mayoría 

de las enfermedades podían ser agrupadas siguiendo criterios de “unidad 

biológica” también era posible reducirlas a unos cuantos tipos, “exactamente como 

hacen los botánicos en sus libros sobre las plantas”.15 Las propuestas 

clasificatorias abiertas por Sydenham se vieron fortalecidas casi inmediatamente, 

cuando su coterráneo John Graunt analizó, en 1662, los reportes semanales de 

nacimientos y muertes observados en la ciudad de Londres y el poblado de 

Hampshire durante los 59 años previos, identificando un patrón constante en las 

causas de muerte y diferencias entre las zonas rurales y urbanas.12John Graunt 

fue un hombre extraordinariamente perspicaz. Disponiendo de información mínima 

logró inferir, entre otras cosas, que regularmente nacían más hombres que 

mujeres, que había una clara variación estacional en la ocurrencia de las muertes 

y que 36% de los nacidos vivos morirían antes de cumplir los seis años. Con ello, 

Graunt dio los primeros pasos para el desarrollo de las actuales tablas de vida. Un 

economista, músico y médico amigo de Graunt, William Petty, publicó por la 



misma época trabajos relacionados con los patrones de mortalidad, natalidad y 

enfermedad entre la población inglesa, y propuso por primera vez –30 años antes 

que Leibniz (1646-1716), a quien tradicionalmente se le atribuye esta idea– la 

creación de una agencia gubernamental encargada de la recolección e 

interpretación sistemática de la información sobre nacimientos, casamientos y 

muertes, y de su distribución según sexo, edad, ocupación, nivel educativo y otras 

condiciones de vida. También sugirió la construcción de tablas de mortalidad por 

edad de ocurrencia, anticipándose al desarrollo de las actuales tablas usadas para 

comparar poblaciones diferentes. 
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